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PERSONAJES 


ACTORES 


TRINI..   Srta.  Suárez  (Cándida"^ 

GENAR A  ,  Suárez  (Blanca). 

LA  CONEJA.,..;....,../...  (  ^        ^       .  -^.^ 

DOÑA  ELISEA  Gonzílez  (N.) 

NIEVES  *    Seta.  Sigler. 

MILAGRITOS   Alaria. 

LA  ROJA   . .  Abienzo. 

EL  TÍO  LUCAS.   Sr.  Alaria. 

FERNANDO  (35  años)  ,  Velázqüez  L. 

POTOLO  ,   Heredia. 

MARIANO.   Benito. 

EL  PATOLAS   Rodríguez 

EL  CEJUELA   Nadal. 

BUJILLA.   Sardá. 

CEROTE   Morilla. 

Jornaleros  y  trabajadoras  del  campo  (pobremente  vestidos) 


La  acción  en  un  cortijo  de  Andalucía 
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OBSERVACIONES 


La  Trini  vestirá  primero,  rico  traje  de  campo;  después 
©tro  traje,  y  luego,  traje  de  campesina  como  la  Genara;  lle- 
Tará  para  la  escena  del  cambio  de  ropas,  ricos  y  vistosos 
interiores,  como  de  mujer  de  mundo  y  tendrá  mucho  cui- 
dado de  ponerse  calzado  adecuado  y  de  quitarse  los  pen- 
dientes y  sortijas  que  luce  hasta  disfrazarse  de  hija  del 
guarda. 

La  tía  Coneja  es  un  tipo  desarrapado,  astrqso,  con  peluca 
gris  desgreñada  y  narices  rojas  de  borracha  y  cara  tostada 
y  rugosa. 

Doña  Elísea  es  un  tipo  de  vieja  cursi^^  ridicula,  con  tente» 
y  peluca  rubia,  que  hace  resaltar  más  su  vejez.  Hablará  con 
énfasis  oratorio, 

Lucas  vestirá  de  guarda  de  campo,  cazadora  y  calzona 
negros  con  bocamangas  rojas. 

Potólo,  tipo  ridículo,  traje  á  cuadros,  gorra  de  viaje,  guar- 
dapolvo al  brazo;  chalina  llamativa;  es  un  sietemesino, 

Mariano  igual,  traje  de  color  gris  con  bocamangas,  cuello 
y  vueltas  del  pantalón  verdes. 

Ambos  llevarán  polainas  de  color  avellana  y  sombreros 
grtses  con  escarapelas  del  color  de  los  vivos  del  traje. 

Bujilla  vestirá  pantalón  de  pana,  blusa  azul  y  gorra  de 
mozo  de  estación. 

El  electricista  marcará  el  oscurecer  poco  antes  de  la  lle- 
gada de  Bujilla,  y  dará  luz  completa  al  encender  Lucas  los 
faroles. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  ei  centro  de  un  cortijo;  el  foro  es  el  hotel 
de  los  propietarios,  con  puerta  y  con  escalinata  practícales,  y  á 
la  derecha  una  ventana  del  piso  bajo,  también  practicable;  al  pie 
de  estp  ventana  habrá  un  banco  de  jardín,  para  facilitar  á  su  de- 
bido tiempo  el  salto  de  Potólo. 

A  ambos  lados  de  la  puerta  faroles,  que  se  encienden. 

A  la  derecha,  ocupando  el  sitio  suficiente  para  que  se  desarro- 
llen las  dos  escenas  indicadas  en  la  obra,  en  las  que  intervienen 
solo  dos  figuras,  un  trasto  que  representa  el  zaguán  de  la  casa 
del  guarda,  de  un  solo  piso. 

Puerta  en  la  división,  que  comunica  con  la  escena  y  es  la  puer- 
ta de  entrada  á  la  casa;  ventana  practicable  en  el  foro,  por  la  que 
saltará  Mariano,  y  puerta,  ó  mejor  dicho,  entrada  de  pasillo  á  la 
derecha,  que  se  supone  comunica  con  las  demás  habitaciones  del 
guarda  y  por  donde  penetrarán  Trini  y  Genara  en  busca  del  ser- 
vicio de  mesa  y  de  la  comida. 

En  este  zaguán  no  habrá  más  que  un  baúl  bajo  la  ventana  para 
facilitar  el  salto  de  xMariano,  y  en  el  que  estarán  guardados  la 
ropa  y  los  zapatos  que  ha  de  ponerse  Trini  á  la  vista  del  público; 
un  par  de  sillas  y  una  palomilla  en  primer  término  para  poner  la 
palmatoria. 

Al  abrirse  la  ventana  se  verá  el  foro  de  hotel.  La  parte  de  de- 
lante está  abierta  al  público. 

A  la  izquierda  formando  un  solo  trasto,  una  leñera  con  puerta 
practicable,  en  primer  término,  y  un  pajar,  con  puerta  alta  en 
segundo  término,  al  que  subirá  Genara  á  dormir,  mediante  una 
escalera  de  mano,  que  estará  oculta  detrás  y  que  colocará  Lucas 
á  su  debido  tiempo. 

Entradas  en  escena  por  el  término  que  á  derecha  é  izquierda 
queda  entre  los  trastos  y  el  foro. 
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ESCENA  PRIMERA 

GENARA,  LUCAS  y  MARIANO 

Mar.         ¿De  mo  y  manera  que  ahora  le  ha  tocao  á 

osté  el  turno? 
Lucas        ¿Qué  turno? 

Mar.  Que  antiyer  se  marcharon  los  dueños  de  mi 
cortijo  y  ayer  llegaron  los  amos  del  de  osté. 

Lucas        El,  el...  amo  solamente. 

Mar  Pues  yo  juraría  que,  al  pasar  ayer  por  la  ca- 

rretera, vi  también  dentro  del  coche  una 
señora. 

Lucas        Sí;  pero  no  es  la  señora  del  amo. 

Mar.         Pues  la  del  cochero  tampoco  sería,  porque 

llevaba  sombrero  de  plumas... 
Lucas        Quiero  decir  que  no  es  la  señora  ligítima; 

es  la...  la... 
Mar  .         La  otra. 

Lucas  Eso;  la  ligítima  no  la  conozco,  porque  en  los 
tres  años  que  llevo  en  la  casa,  no  ha  aportao 
por  aquí;  pero  dicen  que  es  fea,  gorda  y  vieja. 

Mar.         Pues  ha  tenido  gusto  el  señorito. 

Lucas  Pero  es  la  dueña  de  esto  y  de  otras  muchas 
cosas. 

Mar.         Sí  que  hay  hombres  capaces  de  todo.  ¿Y 

tienen  familia? 
Lucas        Hombre...  los  hay  capases  de  too;  pero  no 

de  tanto... 
Mar.         y  esta,  ¿es  guapa? 

Lucas        Pa  chasco.  Esta  es  la  que  le  quita  el  mal 

sabor  de  boca. 
Mar.         Vamos,  sí;  el  terroncito  de  azúcar  que  se 

toma  después  de  la  purga. 
Lucas        Y  na  más  que  es  un  terronsito  de  asúcar; 

por  tener  too  durse,  tié  hasta  la  vos. 
Mar  .         Y,  ¿van  á  estar  mucho? 
Lucas        Han  venío  á  pasa  la  Semana  Santa. 
Mar  .         Vamos,  que  el  gachó  viene  huyendo  de  los 

ayunos  y  de  las  comidas  de  viernes. 
Lucas        Eso  es  lo  que  yo  digo;  que  mu  santa...  no 

me  párese  la  semana  que  van  á  pasa;  por  de 

pronto  en  ves  de  dirse  á  pescar  truchas  á  la 

presa,  se  han  dio,  con  la  gente,  á  levantar 
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liebres  al  coto,  sin  reparar  que  estamos  eri 

Cuaresma. 

¿Están  de  ojeo? 

Salieron  después  de  comer  y  ya  no  deben 
tardar. 

(Saliendo  de  la  casilla.)  Padre,  tráigame  osté  una 
miaja  más  de  leña. 

Con  su  permiso.  (Va  hacia  la  leñera.) 

¡Hola,  Genara! 

A  la  pá  e  Dió,  Mariano. 

¿Qué?  Preparando  las  gachas  pa  la  gente. 

Y  la  sena  pa  los  señoritos.  ¡Que  hora  resurta 

que  soy  una  cosinera  como  las  de  Madrí  y 

que  isen  que  se  chupan  los  déos! 

(viendo  que  no  está  el  padre.)  ¿Y  quién  no  SC 

chupa  los  dedos  contigo,  presiosa? 
¿Por  qué  no  viniste  anteanoche? 
Porque  el  aperador  se  empeñó  que  mus  que- 
dásemos de  guardia  porque  se  le  metió  en 
la  cabesa  que  mus  iban  á  robar. 
¿Vendrás  esta  noche? 
A  la  hora  de  siempre. 

(viendo  que  sale  Lucas.)  Pus  SÍ  SCñÓ;  la  Señorita 

se  empeña  en  llevarme  á  los  Madriles  pa  la 
cosina,  y  yo  no  me  quiero  dir  por  no  dejar 
solo  á  mi  pare. 

¿Por  no  ejarme  á  mi  solo  ó  por  no  ejar  á 
Mariano? 

¡Ehl 

¿O  sus  creíais  que  no  he  notao  que  sus  mi- 
ráis con  buenos  ojos? 

Pero  ¡qué  cosas  ise  osté,  pare!  (Le  coge  la  leña.) 
Adiós,  Mariano. 
Adiós,  Genara. 

(Mutis  cantando.) 

Ha  puesto  usté  colorada  á  la  chica. 

¿Y  qué  tié  de  particulá?  Tú  eres  un  buen 

moso  y  un  hombre  honrao,  y  eya.,,  vamos, 

no  es  porque  sea  su  padre,  pero  me  párese 

que  no  es  denguna  tontería. 

Ella  merecía  ser  dueña  de  todo  esto. 

Por  ahí  viene  ya  la  gente. 

Pues  adiós,  señor  Lucas;  y  que  no  le  den  á 

osté  mucho  que  hacer  los  amos. 

Adiós,  hombre. 


Mar.         Que  1o9  nuestros  nos  han  hecho  andar  un 

mes  de  cabeza. 
Lucas         Adiós,  Mariano,  y  da  recuerdos  á  aquella 

.ícente. 

Mar.  De  su  parte.  (Sale  por  la  dere,cha.) 

ESCENA  II 

LUCAS,  GENARA,  TRINI,  LA  CONEJA,  NIEVES.  MILAGROS,  LA 
ROJA,  FERNANDO,  EL  PATOLAS,  EL  CEJUELA  y  CORO  de  peones 
del  campo  y  aceituneras 

Música 


Todos  Hermosa  fué  la  tarde 

y  mucha  harbiliá 
mostró  la  señorita 
pa  no  saber  casar. 
Si  coge  la  escopeta 
con  más  aziduidaz 
la  piesa  que  encañone 
de  fijo  no  se  va. 
Ellos  Qué  puntería  más  pasmosa. 

Ellas  Qué  pulzo  tiene  tan  atroz. 

Todos  De  cinco  liebres  que  ha  tirado 

una  tan  zolo  ze  escapó 
Trini  Es  que  el  campo  despierta 

con  raro  poder 
todas  las  energías 
que  hay  en  nuestro  ser, 
y  en  el  fondo  del  alma 

renace  el  amor, 
y  se  agolpa  la  sangre 

en  el  corazón, 
y  las  aves  con  dulce  trinar 
todo  invita  á  gozar. 
Todos  Es  que  el  campo  despierta 

con  raro  poder, 
etc.,  etc. 

Trini  Correr  por  la  llanura, 

trepar  por  los  breñales, 
subir  hasta  las  cumbres 
y  ver  al  sol  morir. 

Todos  Se  ve  por  los  arrestos 

que  tié  la  zeñorita 
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que  ño  sabe  de  penas 
y  es  joven,  y  es  feliz. 
Trini  Si  sigo  en  el  cortijo 

y  cojo  la  escopeta 
y  sdgo  un  p3,r  de  días 
con  ganas  de  tirar,  ' 
no  vuelvo  de  vacío;  - 
la  piesa  que  á  ncii  paso 
tropiece  por  delante , 
de  fijo  no  se  va. 

(Repite  igual  con  el  Coro.) 

Coro  Si  sigue  en  el  cortijo 

y  coge  la  escopeta 

y  sale  un  par  de  días 

con  ganas  de  tirar, 

no  vuelve  de  vacío; 

la  pieza  que  á  zu  pazo 

encuentre  por  delante 

ze  le  entra  en  el  morral.  .  ' 

Coro  ^  Qué  puntería  tiene. 
Trini  Qué  puntería  tengo. 

Qq^q  \  Qué  pulzo  tan  cabal, 

rn  l  la  pieza  que  encañone 

X.  RINI  \    1      r»  ♦ 

i  de  njo  no  ze  va. 

Hablado 

Fer.  Bueno,  zeñores,  muchas  gracias.  Lucas. 

Lucas  Señor. 

Fer.  Deles  usted  vino  esta  noche,  y  mientras  nos 

cambiamos  de  ropa,  á  ver  si  organiza  usted 
una  juerguecita  pára  que  nos  distraigamos 
hasta  la  hora  de  cenar.  Adiós,  señores.  (Mutis 

por  la  puerta  del  hotel  con  Trini.) 

Lucas        Ya  lo  habéis  oído. 

Cok  o  (Murmura  en  contra.) 

Lucas  A  ver  quién  ze  compromete  á  jasé  una  mi;¡i- 
ta  de  cante  y  baile  para  que  ze  distraigan 
los  amos. 

Coro  (Aumenta  las  protestas.) 

Lucas  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Es  que  entre  toos  vos- 
otros no  hay  quien  sepa  cantá  y  bailá  y  toca 
la  guitarra? 

Cer.  ¡Pa  juergas  estamos! 

Lucas  Estamos  pa  too  lo  que  quieran  los  amos, 
¿estamos? 
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Rota  Más  valía  que  nos  subieran  los  jornales. 

Lucas        Cávate  tú,  Roja,  que  tú  eres  peor  que  los 

hombres;  que  eres  la  que  les  calientas  los 

cascos. 

Con.  o  que  ñus  dián  trabajo  too  el  año;  que  de  la 

viña  al  olivo  ñus  morimos  de  hambre. 
Unos         Tié  razón  la  Coneja. 

Lucas        A  ver  zi  tengo  yo  que  sacar  la  tralla  y  quear- 

me  solo.  Ahora  no  ze  habla  é  jornales;  ahora 

ze  está  hablando  de  juergas. 
Cer.  Pus  no  zé  pué  cantá  ni  baiiá,  porque  estamf)s 

en  Z emana  Zanta  y  ha  muerto  Dios.; 
Lucas        Pus  aquí  estamos  ya  en  Pascua  de  Resurec- 

ción,  porque  á  mí  me  da  la  gana. 

Gen.  ¡Qué  pasa,  pare!  (Sale  de  la  caseta.) 

Lucas  Ná;  estos  sinvergüensas,  que  no  tién  arrepa- 
ro de  que  están  ahí  los  amos  y  se  ponen  á 
esir  tontuna. 

Pat.  En  algún  lao  hay  que  isirlo. 

Luc.s  Pus  ezo  sus  vais  á  Sevilla  y  lo.desís  en  er 
mitin,  que  allí  no  están  los  amos.  Tú,  Sejue- 
la,  tú  sabes  tocar  la  guitarra;  ven  pa  cá. 

CeJ.  Es  que...  (Rascándose  la  cabeza.) 

Lucas        Es  que  al  que  me  diga  que  no,  ze  va  maña- 
na del  cortijo. 
Pat.  JN o  vayas. 

Cej.  y,  ¿qué  queréis  que  haga?  ¿Que  me  jeche 

ar  monte? 

Lucas  Tú,  Patolas,  tira  tamién  pa  cá,  que  mas  pué 
que  zaques  cantando  que  gruñendo. 

Cej.  (Viene  )  ,La  mare  é  Dió...! 

Lucas  A  ver,  tú,  Roja,  y  tú,  Milagros:  que  seis  más 
apañaíllas,  ¿sabéis  bailar? 

Nieves       Miá,  qué  pregunta. 

Roja  Yo  estoy  coja. 

iSíiEVES       Diga  usté  que  no  está  coja,  que  está... 
Roja  Embustera. 

Lucas        A  ver,  Milagritos,  tú  no  cojeas  todavía.,. 

¿verdá? 
Mil.  No  zeñó. 

Lucas  Güeno;  pus  ya  seis  bastantes,  que  mi  niña 
también  cantará  y  bailará  pa  los  zeñoritos; 
que  por  eso  no  se  la  cae  dengún  anillo.  Y 
vosotros  dios  al  cobertiso  que  sus  llevarán 

 las  gachas  y  el  vino.  ¡Y  quejaros  luego  de 

los  señoritos! 
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(Se  retira  murmurando  alto  palabras  imperceptibles.) 

¿Qué  resungais?  Lo  que  tengáis  que  isir  me 
lo  isís  alto  pa  que  yo  me  entere.  Y  el  que  no 
esté  contento,  que  líe  el  petate  y  se  naje 
ahora  mesmo  del  cortijo;  que  en  otro  lao  sus 
van  á  resibir  con  palio  y  sus  van  á  dá  jamón 
con  chorreras,  j Gachó,  con  los  obreritos  dé 
ahora!  En  mis  tiempos  se  trabajaba  más  y 
se  cobraba  menos. 

En  sus  tiempos  no  había  tantas  necesiaes. 

Ni  estaba  too  tan  caro. 

Güeno;  á  ver  si  ahora,  la  gorvemos  nosotros 

á  enreá;  too  eso  lo  descutís  vosotros  cuando 

estéis  solos,  que  en  algo  habéis  de  pasá  el 

rato. 

Está  bien;  ¿qué  hay  que  jasé? 

¿Qué  va  habé  que  jasé?  Que  ahora  te  sacará 

la  niña  la  guitarra;  la  tiemplas  y  te  sales  por 

aonde  quieras,  que  estos  te  seguirán;  ¿no  es 

verdá,  Milagrillos? 

¡Digo!  Manque  sarga  por  peteneras. 

f  a  mí  que  tú  te  vas  á  dir  pronto  del  campo. 

Pos  mire  osté;  zí  que  me  están  bailando  los 

pié  por  dir  me  á  serví  á  Sevilla. 

/V  zerví  ¿de  qué? 

Pus  de  lo  que  sea;  no  paece  sino  que  una 
mujé  de  diez  y  nueve  años  no  zirve  pa  too. 
Toma;  pa  eso  no  necesitas  dirte  á  Sevilla. 
Déjala;  zi  yo  tamién  me  juí  y  zerví...  y  ya 
estoy  aquí. 

Y  yo  he  zervío  al  Rey,  que  me  paece  que  es 
servir  y  estoy  aquí  también. 

¿Y  tú,  Nievesita? 

A  mí  me  tira  más  Madrí.  Allí  está  too  lo 
mejó  de  España. 

Y  too  lo  peor. 

¡Como  que  más  de  una  ves  he  estao  por 
echar  carretera  alante  pa  dirme  á  pie  y  no 
m'atrevo  porque  he  pensao  que  m'iba  á 
perdé. 

Seguramente. 

Y  eso  que  preguntando  á  la  pareja... 

(con  intención.)  Pué  quc  también  te  perdieras. 
Los  amos. 
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ESCENA  III 


DICHOS,  FERNANDO  y  TRINI;  luega  BUJILLA 

Fer;  ¿Es  este  el  cuadro  flamenco? 

Lucas        Sí,  zeñorito. 

Trini         (¡Valiente  cuadro!)  - 

Fer  .  Pues  sáqueles  usted  un  jarro  dé  vino  para^ 

que  se  vayan  entonando. 
Lucas        Anda,  Genara,  sácate  vino  mientras  yo  voy 

á  la  casa  por  unas  sillas 
Fer.  (¿Sabes  que  el  cuadrito  andaluz  se  las  trae?) 

Trini         (Parecen  facinerosos.) 

FeR .  (Puede  que  canten  como  los  ángeles.  Ya  ves; 

el  ruiseñor  es  un  pájaro  golfo  y  es  el  Carusso 
de  los  bosques.) 

Mil.  (a  Coneja.)  ¡Fíjese  cómo  le  relusen  los  dees  á 

la  zeñorita,  tía  Conejal 

Nieves       Asina  quiziá  yo  que  me  relusián  los  míos. 

Con.  ¿y  pa  qué?  Asina  me  relusieron  á  mí;  más 

entavía,  y  estoy  aquí. 

Nieves       ¿Pues  qué  ha  jecho  usté  dellasf 

Con.  Un  hombre  me  las  mercó  y  otro  me  las 

.:       '        robó;  asina  es  la  vía. 

Nieves       A  mí  no  me  las  robaría  naide. 

Con.  Esgrasiá;  se  las  darías  tú  mesma.  Si  cuan- 

do ze  quié,  ze  da  too,  ¿no  ze  van  á  dá  unos 
pedruscos? 

GeNí'  (Que  ha  dado  de  beber  ya  á  Cejuela  y  al  Patelas,' 

ofrece -al  grupo  formado  por  la  tía  Coneja,  Milagros  y 

Nieves.)  Vaya  vino. 

Mil.  a  mi  no  me  gusta. 

Nieves       Yo  no  le  probao  nunca. 

Con.  (cogiendo  el  vaso.)  Ya  zos  gustará.  Ya  lo  bus-- 

caréis  pa  ajogar  las  penas  con  las  mesmas 
ansias  que  agora  buscáis  el  agua  para  ajo- 
gar la  sezi  Echanos  otra  jarrita. 

Gen.  Tía  Coneja:  que  luego  ze  le  zube  á  la  cabesa 

y  ze  pone  usté  tonta  y  están  ahí  los  zeñoritos.  ' 

Con.  Pos  si  no  me  dais  vino,  ¿con  qué  queréis 

que  m'alegre?  ¿Pensando  en  las  miserias  ■■ 
que  tié  una  en  caza? 

-Lucas  (Que  ha  sacado  las  sillas  del  jardín  y  está  hace  tiempo 

charlando  con  los  señoritos  como  explicándoles  la  vida 


y  milagros  de  cáda  uno.)  Ea;  VOZOtraS  rompéis 

la  marcba,  que  zois  las  más  jovensitas.  (por 
Nieves  y  Milagros.)  Vengan  unas  Sevillanas  para 
abrir  boca. 

Música 

(Nieves  y  Milagros  bailan;  á  la  mitad  el  tío  Lucas 
saca  á  bailar  á'la  Coneja  y  danzan  grotescamente.) 

Ilablado 

Muy  bien,  muy  bien. 

¿Sois  hermanas? 
De  mare  na  más. 

¿Y  cuál  es  la  del  segundo  matrimonio? 

Denguna. 

¿Cómo  ninguna? 

Denguna,  porque  no  se  ha  cazao. 

Aquí  se  caza  poca  gente,  zeñoritos.  Es  cara 

comía  pa  los  pobres.  Cuesta  entre  papeles- y 

algo  que  hay  que  gastar  en  festejarlo,  sinco 

duros  y  haseu  farta  pa  comé  y  pa  viví... 

Pero,  ¿no  casan  gratis  a  los  pobres? 

Sí,  gratis.  Mus  cuesta  lo  mesmo  que  á  los 

ricos. 

Pero,  ¡qué  triste  está  esto! 
Eso  como  se  ve  es  viviendo  aquí...  Viendo 
como  se  espneblan  los  lugares,  que  hasta  en 
la  calle  Real  crese  la  yerba;  viendo  como  se 
esmoronan  las  casas  abandonás  y  se  agos- 
tan los  campos  sin  brasos;  viendo  bajá  en  el 
invierno  á  los  pueblos  de  la  serranía,  acu- 
siaos  por  el  hambre,  como  si  juán  manás  de 
lobos;  que  tié  la  Guardia  se  vil  que  salimos 
al  paso  y  espantarnos  á  tiros. 
Sí  que  parece  que  está  todo  más  triste. 
Con  desirles  á  ostés  que  ya  la  mayor  parte 
de  las  mositas  no  zaben  cantá  una  copla  ni 
cogé  los  paliyos  y  que  por  causaliá  se 'en- 
cuentra un  nioso  que  toque  !a  guitarra. 
Sí  que  es  verdad  que  se  está  perdiendo  el 
género  flamenco. 

¡No  s'ha  de  perdé  la  aroma,  zeñorito,  zi  se 
está  pudriendo  la  fló!  • 


—  16  — 


Gen.  Ea;  vamo  á  vé  zi  yo  alegro  esto;  que  le  es- 

táis dando  la  lata  á  los  zeñoritos  con  tanta 
agonía 

Lucas  Sí,  hija  mía;  que  estos  esgalichaos  como  es 
tamos  en  Zemana  Zanta  s'han  venío  aquí  á 
resá  el  rosario  de  los  Siete  Dolores. 

Gen.  Anda,  Sejuela,  hijo;  márcate  cualsiquiera 

bulería. 

Música 


Gen.  Ascúchenme  á  mí 

que  voy  á  cantá 

un  tango  hasta  allí 

de  gran  noveá 

que  acabo  de  oir. 
Todas  Pues  anda  con  él 

y  arráncate  ya 

con  gracia  y  aquel 

á  ver  la  chipén 

de  la  noveá. 
Gen,  Ostés  van  á  ver 

cómo  es  la  verdá.  (Baila.) 
Este  tango  es  el  tango  del  beso, 

del  beso  callado, 

del  beso  robado 
que  novios  y  novias  se  dan; 
un  beso  que  ni  rastro  deja 
y  estalla  á  través  de  una  reja 

llenita  de  tiestos 

de  arbaca  y  asahar. 
Se  debe  cantá  mu  bajito, 
pues  tiene  que  darse  el  besito 

sin  que  se  apersiban 

papá  ni  mamá. 
Se  aj  untan  los  dos  hosiquitos 
y  entonses  se  dan  los  besitos 

(Da  besos.) 

queditos,  queditos 
que  no  se  oiga  na. 
Todos  Se  ajuntan  los  dos  hosiquitos 

y  entonses  se  dan  los  besitos. 

(Dándose  besos  figurados  Trini  á  Fernando,  la  Roja  y 
Patolas,  Nieves  y  Milagros,  de  dos  en  dos;  el  tio  Lu- 
cas mete  de  vez  en  cuando  la  cara  entre  Nieves  y  Mi. 
lagritos  al  darse  los  besos.) 
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Gen.  Que  beso  tan  durse  y  tan  rico, 

así  se  le  dan  con  el  pico 
los  tiernos  palomos 
en  el  palomar. 
Se  a  juntan  los  dos  hosiquitos 
y  salen  así  los  besitos 

(Echando  besos  al  público.) 

chiquitos,  chiquitos 

que  casi  se  dan. 
Todos        |  La  luna  se  oculta  envidiosa, 
Trini  j  la  calle  ya  está  silenciosa 

y  sólo  al  sereno 

se  siente  roncar. 
Trini  Y  vengan  besitos 

queditos,  queditos, 

asina,  que  casi  se  dan. 

(Besa.) 

Besitos  callados, 
besitos  robados. 
¡Qué  güenos,  que  están! 

Hablado 

Per.  Bravo,  muchacha. 

Trini  (a  Lucas.)  Tiene  usted  en  casa  una  artista.  Si 
esta  chica  va  á  Madrid,  arma  un  alboroto 
en  los  cines. 

Con.  Más  cantaba  yo,  más  bailaba  yo  ¡y  estoy 

aquí! 

Gen.  Señorita,  ¿y  usted  no  canta? 

Trini  ¡Ay!  yo  no. 

Nieves       Ande  osté. 

MijL.  Que  osté  debe  saber  cantar  mu  bien. 

Fer.  Anda,  mujer,  canta. 

Lucas        Cante  osté,  zeñorita. 

Fer.  Anda  que...  estamos  ¡de  juerga! 

Trini         Ea;  pues  allá  va;  un  día  es  un  día. 

Música 

Trini  Tiés  tú  .que  sufrir,  sufrir 

como  me  dejes,  me  dejes, 
tiés  tú  que  sufrir,  sufrir 
más  ducas  que  tié  regüertas 
el  propio  Guadalquivir. 
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Hablado 

Todos  ¡Bravo! 

Con.  (a  Nieves.)  Pa  mí  que  si  ésta  no  ha  recogió 

aseituna,  le  ha  andao  mu  serca. 
.  (Dándoles  unas  pesetas.)  Tomar  ese  dinero. 

Con.  ¿a  cuánto  tocamos? 

Pat.  Pero  si  osté  no  ha  hecho  na,  tía  Coneja. 

Con.  ¿Te  párese  que  he  Jecho  poco?  ¡y  les  he 

amargao  la  juerga! 

Lucas  Ea;  entrar  con  Genara  por  las  gachas  y  el 
vino  y  mucho  cuidiao  con  que  esta  noche 
me  arméis  escándalo  los  hombres  con  las 
mujeres. 

(Genara,  la  €oneja,  Milagros,  Nieves,  Patolas  y  Ce- 
juela entran  al  interior  de  la  casa  del  guarda,  entre 
cajas,  pasando  por  el  zaguán.) 

Trini         Pero,  ¿duermen  juntos? 

Lucas        Duermen  separaos;  pero...  algunos  se  ruean. 

Trini         ¿No  tienen  casa? 

Lucas  Ca,  zeñorita;  la  mayor  parte  no  la  tien  y 
otros  ni  siquiera  son  de  la  provincia. 

CeJ.  (saliendo  con  los  demás  llevando   un  gran  caldero  y 

una  gran  jarra  de  Talavera.)  Güas  tardcS. 

Mil.  Zalú,  zeñorito,  y  muchas  grasias. 

Fer.  Adiós,  señores. 

Con.  (Haciéndose  dueña  de  la  escena.)  Y  qUC  COnstC 

que  aquí  no  hay  más  que  hambre  y  miseria 
por  todas  partes. 

';^Mutis  todos  por  lá  izquierda.) 

Trini         ¿Esta  es  la  madre  de  esas  muchachas? 
Lucas        No,  señorita.  Esta  es  la  madre  de  otras  que 

tampoco  son  hermanas  más  que  de  madre. 

La  llaman  de  mote  la  Coneja. 
Fer,  Basta;  ya  se  comprende  todo. 


ESCENA  IV 

TRINI.  GENARA,  FERNANDO,  LUCAS  y  BÜJILLA 

Buj.  (por  la  derecha.)  ¿El  zeñorito  Fernando? 

Luc\s        Pasa,  Bujilla.  ¿D'aonde  vienes? 
Buj.  De  la  estasión,  que  me  manda  el  jefe  con 

esta  carta. 


FeR,  (cogiendo  la  carta.)  ¡Una  Carta  del  jefe!  (Abrién- 

dola y  leyendo  para  sí,  pero  marcando  en  el  gesto 
gran  asombro.)  ¡Repuñales! 

Trini  ¿Qué  pasa? 
Fer  ,  ¡Mi  mujer! 

Trini         ¿Se  ha  muerto? 

Fer.  ¡Ojalá!  Está  en  la  estación  con  su  sobrino  y 

manda  á  pedir  el  coche. 
Trini         No  te  apures,  hombre.  Yo  me  voy  en  él  y 

tomo  el  primer  tren  que  pase  para  Madrid. 
Fer.  Eso;  y  te  estás  en  el  andén  hasta  mañana 

á  las  cuatro  de  la  tarde  como  si  fueras  una 

mercancía. 

Trini         Ya  me  abrirá  el  jefe  la  sala  de  espera. 

Fer  .  Qué  sala  ni  que  ocho  cuartos:  si  es  un  apea- 

dero de  mala  muerte,  que  han  puesto  gra- 
cias á  las  influencias  del  marqués,  dueño  de 
la  finca  de  los  Molinos. 

Trini  Pues,  como  la  casa  es  grande,  me  escondo 
en  el  último  desván  hasta  mañana. 

Fer  .  No;  que  cuando  ella  viene  inesperadamente 

es  que  tiene  desconfianza  y  acaso  lo  registre 
todo. 

Trini         Pues  me  voy  con  los  jornaleros. 

Fer.  ¡¡No!!  ¡Con  los  jornaleros  no! 

Lucas        Zeñor;  con  permiso  de  osté,  se  mi  ocurre 

una  idea. 
Fer.  a  ver... 

Lucas        ¿No  tengo  yo  una  hija? 
Fer.  Sí. 

Lucas        Pues...  ¿por  qué  no  he  de  tener  dos? 
Fer.  Porque  ella  sabe  que  no  tienes  más  que  una. 

Gen.  Pues  una  hija  y  una  criada. 

Fer.  ¡Admirable! 

Lucas        Enjillas,  vete  á  la  cochera  y  dile  al  Zoca  que 

enganche  el  tívoli  enseguía. 
Gen.  Yo  seré  la  criáy  porque  no  se  va  á  da  el  caso 

de  que  sea  la  criá  más  fina  que  la  señora. 
Fer  .  Pues  se  dan  muchos  casos. 

Trini         ¿De  modo  que  usté  es  mi  padre? 
Lucas        Asina  párese. 
Fer.  Pero  ¿y  la  ropa? 

Gen.  No  se  apure  el  zeñorito,  que  cuando  güelva 

de  la  estasión  no  la  conose. 
Lucas        Y  á  propósito  de  ropa,  voy  por  la  que  tengo 

ahí  dentro,  (señalando  al  hotel.) 
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Fer.      '     ¡Estás  en  todo!  '  , 
Lucas        Chico,  la  práctica. 
Fer.  Mira  que  si  la  ve/ ¡menudo  escándalo!... 

LüC/vs  Y  además  del  escándalo  me  copia  el  abrigo. 
Fer  .  ¿Qué  dices? 

Trini  Que  vuestras  mujeres  empiezan  por  decir 
que  es  muy  atrevido  todo  lo  que  nosotras 
llevamos  y  acaban  por  copiarlo.  Así  es  que 
ya  no  sabemos  qué  ponernos: 

Fer.  Querrás  decir  qué  quitaros. 

Trini         Genara,  ayúdeme  á  traer  los  trapos. 

Gen.  De  tú,  señorita;  aquí  llamamos  de  tú  á  los 

criados. 

(Mutis  ambas  al  Hotel.) 

Fer.  Amigo  Lucas;  usted  se  hará  cargo...  (Dándole- 

un  cigarro.) 

Lugas  No  me  diga  osté  más,  zeñorito.  Cuarenta 
años  roando  por  haciendas  y  cortijos.  ¡Figú- 
rese si  habré  visto  cosas!  Esto  que  á  osté  le 
ocurre  es  el  a  he  se. 

Fer.  Vamos;  que  estoy  en  la  cartilla. 

Lucas  Yo  he  visto  tenerse  que  escondé  la  mujer 
ligítima  porque  venía  la  otra. 

Fer.  |Eh! 

Lucas        La  otra  era  la  dueña  de  too. 
Fer.  lAh! 

Lucas  Yo  he  visto  á  una  señora  tené  que  escondé 
á  uno  porque  llegó  otro;  y  al  otro  porque 
llegó  el  marío;  y  el  marío  me  mandó  á  la 
carretera  para  avisá  á  la  prójima,  que  era  la 
mujé  de  uno  de  los  escondíos.  ¡Pus  si  yo  su- 
piera escribí! 

Fer  ,  Si  usté  supiera  escribir,  era  el  literato  de 

moda.  (Se  oyen  los  cascabeles  del  coche. ) 
Trini  (Sale  de  la  casa  acompañada  de  Genara  que  lleva  un 

lío  de  ropa  y  un  abrigo  al  brazo.)  Aquí  CStá  todo 

el  equipaje. 

Gen.  Vamos  á  llevarlo  á  mi  cuarto.  (Mutis  ai  interior 

de  la  casa  del  guarda.  Dejan  la  ropa  y  salen.) 

Fer.  ¿y  cómo  van  á  dormir? 

Lucas        Pues  la  zeñorita,  ó  zea  mi  hija,  dormirá  en 

el  cuarto  de  mi  Genara,  digo,  si  á  usté  le 

párese... 
Fer  .  ¿Por  qué  no? 

Lucas  ¿Creo  que  pueo  ser  su  padre  e  veras?  Y  mi 
Genara  dormirá  en  el  hotel. 
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Fer.  Perfectamente.  Pues  me  voy,  que  ya  está 

ahí  el  coche  Hasta  ahora,  (muüs  izquierda.) 
<jen.  Adió,  zeñorito. 

Trini  (imitándola.)  Adió,,  zeñorito;  que  tenga  osté 
Guidao  de  no  vorcá,  y  zi  vuerca,  que  zea  del 
lao  de  la  costilla.  (Risas,  a  Genara.)  Vamos  á 

hacer  la  transformación.  (Entran  en  el  zaguán 
del  guarda,  encienden  la  vela  y  Trini  se  cambia  de 
traje  y  botas  muy  despacio  durante  el  nocturno  y  muy 
en  primer  término,  pata  que  la  vea  el  público  de  to- 
das partes  de  la  sala.  Luz  en  la  batería,  cuando  Lucas 
encienda  las  faroles.) 

Lucas  Y  aluego  se  quejan  los  papeles  del  contru- 
berniOf  creo  que  dicen  así,  del  contrubernio 
nefasto  en  que  viven  los  obreros  del  campo. 
Pues  anda,  que  menúos  contruhernios  se  traen 
los  señoritos  de  las  ciudades.  En  fin,  vamos 
á  encender  los  faroles  y  adelante  con  los  fa 

roles.  (Los  enciende  y  entra  en  el  hotel  hasta  que 
acabe  de  cantar  el  Patolas  que  empezará  inmediata- 
mente el  diálogo  mientras  la  orquesta  termina  el  noc- 
turno.) <  . 

Música 

(Empieza  el  nocturno.) 

Gen.  (Hablado  sobre  la  orquesta,)  ¡Qué  ropa  más  bo- 

nita, señorita!  ¡Qué  lástima  que  vaya  por 

dentrol  (Este  diálogo  lo  repartirán  poco  á  poco,  con 
arreglo  á  ia  orquesta.)   ¡Vaya  UnaS  ligas!  Yo  laS 

llevo  de  cuerda.  Mire  usté.  (Las  enseña.) 

¡Anda!  Pero,  ¿lleva  usted  pantalones? 
Trini         ¡Qué  te  extraña! 
Gen.  En  el  campo  no  los  usamos. 

Música 

Coro  (Dentro.) 

La  campana  ya  suena 
tocando  á  la  oración; 
ya,  detrás  de  los  montes 
se  va  ocultando  el  sol. 

Vámonos  ya, 

vámonos  ya, 
que  al  fin  llegó  la  hora 

de  descansar. 
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Hablado 


Trini 
Gen. 


Pat. 


Trini 
Gen. 


Alegre  está  la  gente. 

Cantan,  los  pobres,  para  distraer  sus  penas. 

Música 

(Dentro.)  Serranaaa. 

Esta  noche,  serrana, 

te  pongo  un  ramo; 

que  nadie  me  lo  impida, 

porque  le  mato. 

Si  mañana  las  flores 

no  las  encuentras, 

es  porque  me  han  matado 

junto  á  tu  reja. 

Hablado 

¡Valiente  es  la  copla! 

Pues  el  que  la  ha  cantado  es  muy  capaz  de 
hacerlo. 


ESCENA  V 

GENARA,  TRINI  y  LUCAS 


Gen.  (Sale  con  Trini.)  ¿Quó  te  parece  tu  nueva  hija? 

Lucas  (Que  ha  salido  del  hotel  cuando  acabó  el  Patolas  la 

copla.)  Mira  si  me  pareserá  bien,  que  no  me 
se  ocurre  más  que  desirla  que  tié  un  aire  de 
familia. 

Gen.  La  verdad  es  que  si  juésemos  hermanas,  á 

mí  me  llamarían  la  fea. 
Lucas        No,  mujé;  la  llamarían  á  ella  la  más  guapa 

que  tú  tampoco  eres  despreciable. 
Trini         Ya  quisiera  yo  ser  tan  guapa  como  ella. 
Gen.  La  verdad  es  que  párese  que  ha  vestío  asina 

toa  la  vía. 
Trini         Y  he  vestido. 

Gen.  ¿Alguna  vez  que  se  habrá  disfrasao  de  más 

cara? 

Trini         (con  tristeza.)  Al  contrario;  cuando  me  he  dis- 
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frazado  de  máscara,  es  cuando  me  he  vesti- 
do de  señorita. 

Lucas        ¿Y  eso  qué  quiere  desí? 

Trini  Quiero  decir  que  yo  fambién  he  nacido  en 
el  campo  y  soy  de  familia  pobre. 

Lucas        Pero  tuvo  suerte. 

Trini  ;Suerte!  En  fin;  no  hablemos  de  cosas  tris- 
tes; ya  que  me  acabo  de  vestir  para  repre- 
sentar una  come(iia.  ¡Ay!  ¡Quién  sabe  si 
acabaré  algún  día  haciendo  dramas! 

Gen.  ¡Qué  cosas  dice  la  señorita! 

Trini  ¡Ay!  De  qué  buena  gana  sería  yo  lo  que 
ahora  represento;  hija  de  tu  padre  y  herma- 
na tuya  y  lo  pasado,  pasado,  que  ya  me  en- 
cargaría yo  de  que  no  volviera  á  pasar. 

Gen.  Ya  se  oye  el  coche. 

Lucas  Pero  esa  buena  señora,  ¿no  estaría  mejor  en 
casa  rezando  sus  oraciones?  (muüs  izquierda  á 

recibir  á  los  señores  y  cogerles  las  maletas.) 

Gen.  Mucho  más  siendo,  como  disen,  tan  beata. 

Trini         Cuanto  más  beatas,  más  pretextos  buscan 

para  no  rezarlas. 
Gen.  ¿y  eya,  la  conose  á  osté? 

Trini         ¡Qué  me  va  á  conocer  ella,  si  todavía  puede 

decirse  que  no  me  conoce  su  marido? 
Lucas         ;,No  estará  escamada? 
Trini         Si  estuviera  escamada  no  hubiera  avisado. 
Gen.  Ya  están  aquí. 

(Se  oyen  cascabeles  más  cercanos  y  parar  el  coch^.) 


ESCENA  VI 


TRINI,  GENARA,  ELÍSEA,  POTOLO,  FERNANDO  y  LUCAS 


Lucas  (ai  sentir  el  coche  se  ha  adelantado  á  recoger  los 

equipajes,  consistentes  en  dos  sacos  de  mano  y  dos 
portamantas.) 

Fer  ,  (Entrando  del  brazo  á  su  mujer  y  señalando  á  Trini.) 

La  hija  del  guarda. 
Trini  Pa  servir  á  la  zeñorita.  ¿Ha  hecbo  buen  via- 
je la  zeñorita?  No  zabe  la  zeñorita  las  ganas 
que  teníamo  de  conosé  á  la  zeñorita.  ¡Como 
que  aquí  no  se  hase  más  que  hablá  de  la 
zeñorita. 

Gen.  (Esta  no  me  deja  meter  basa.)  - 


24  — 


PoT.  (¡Rediezl  ¡Vaya  un  par  de  ínujeres  de  alivio!) 
Elísea        Y  esta  otra  joven  ¿quién  es?  (Mirándola  con  ios 

impertinentes.) 

Trini  La  moza,  zeñorita. 

PoT.  (Sí  que  es  para  mirarla  €on  lentes.) 

Gen.  (Esta  tía  es  de  Jas  que  isen  que  «más  ven 

cuatro  ojos  que  dos.»)  . 

Fer.  ¿Vosotros  tendréis  apetito? 

Elísea  Yo,  no.  Potólo,  Potolito. 

PoT,  (Que  está  ensimismado  mirando  á  las  chicas.)  ¿Qué 

quiere  usted,  tiíta? 
Elísea       ¿Tú  tienes  ganas? 
PoT  .  ¿Ganas  de  qué? 

Elísea       ¿De  qué  va  á  ser?  De  comer. 
PuT.  ¡Ay!  Se  me  han  quitado. 

Trini         (^!  Angelito!) 
Gen.     -     (¡Qué  monada  de  criatura!) 
Elísea      .  Hemos  merendado  en  el  tren  opíparamente 

¿verdad,  Potólo? 
Gen.  (¡Huy!  Potólo.  Al  primer  perro  que  ténga  le 

pongo  así.) 
Elíse\        Pero,  Potólo... 
PoT .  ¿Qué  quiere  usted,  tía? 

Elísea        Pero  ¿te  has  quedado  sordo? 
PoT.         ¿Sordo?  Sí,  del...  del  ruido  del  tren,  (sigue 

embobado  mirándola.) 

Elísea  ¡Ay!  y  que  nos  ha  tocado  un  vagón  con  unos 
movimientos  que  ya  no  sabíamos  de  qué 
postura  ponernos,  ¿verdad,  hijito? 

PoT.  Sí,  tiíta. 

Fer.  Es  necesario  que  tomes,  aunque  no  sea  más 

que  una  sopita,  no  vayas  á  despertar  á  me- 
dia noche  con  ganas. 

Elísea  ,  Bueno;  tomaré  cualquier  cosa.  Que  nos  la 
sirvan  aquí  que  está  muy  agradable. 

Fer  .  (a  Trini  y  Genara.)  Ya  lo  oycn  ustcdcs.  Prepá- 

rennos ustedes  cualquier  cosa.. 

Gen.  Hay  sopa,  truchas,  carne... 

Elísea        ¡Carne  en  Semana  Santa! 

Fer.  La...  la  pone  para  su  padre  que  está  enfer- 

mo... 

Gen.  Sí,  señora...  como  es  viejo... 

Elísea        (a  Fernando.  )  Pero,  ¿tú  no  habrás  promiscua- 
do estos  días? 
Fer.  Calla,  mujer,  ¡qué  voy  á  promiscuar! 

Elísea       ¿Has  guardado  la  abstinencia? 


Completamente. 

Bueno;  pues  á  mí  póngame  una  chuletita. 
¡Pero  mujer! 

¡Ayl  Es  verdad.  Póngame  una  trucha  rebo- 
zada con  huevo  pero  que  no  sea  muy  gran- 
de. Pero  antes  voy  á  lavarme  un  poco  las 
manos,  porque  las  tengo  pegajosas  de  tanta 
porquería  comp  coge  una  por  esos  trenes. 
Anda;  yo  te  acompaño» 
Potólo,  ¿tú  no  te  lavas?  (Mutis  hotel.) 
Yo  me  lavé  en  el  tren  antes  de  apearnos, 
(a  Trini.)  ¿Vamos  á  poner  la  mesa? 
Yo  las  ayudo. 

¡Ja,  ja,  já! 

(:^ntran  en  la  caseta.)  ^ 

Música 

¡Vaya  un  par  de  mozas  más  despampa- 

[nantes! 

,  Tan  apetitosas  no  las  vi  jamás. 
Esto  es  cosa  de  irse  quitando  los  guantes, 

(Se  los  quita.) 

que  un  gato  con  guantes  no  puede  cazar. 

(Durante  el  cantable  anterior,  Trini  y  Genara  han  sa- 
cado la  mesa  con  un  montón  de  platos  y  el  mantel 
puesto  y  las  servilletas.) 

¿Tú,  cómo  te  llamas? 
Yo  me  llamo  Trini. 
¿Y  tú? 

Yo,  Genara.  . 

(Tocándoles  la  cara.j 

Qué  casualidad. 
Los  dos  son  dos  nombres 
á  cual  más  bonitos; 
pero  sois  vosotras 
muchísimo  más. 

I      Cumplido  está  er tiempo. 

Es  mucha  verdad. 
^      Ponga  usté  esos  platos, 
(      si  quiere  ayudar. 

(Mutis  Trini,,  por  las  copas,  Genara  por  la  botella  y  el 
saleio.)  . 
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POT  (Colocando  los  platos.) 

La  chica  del  guarda 
es  hembra  de  buten; 
.  pero  la  otra,  es  de  esas, 
de  no  te  menees. 
Yo  exploro  el  terreno 
á  ver  lo  que  dicen; 
puede  que  se  callen, 
puede  que  me  den. 

(Deja  caer  un  plato  al  suelo.) 

Trini  ¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido? 

(Sale  con  una  bandeja  de  copas.) 

PoT.  Pues. ...que  he  roto  un  plato. 

Trini  ¡Vaya  unas  manitas! 

PoT.  No  pude  evitarlo. 

(Queriendo  .tocarle  la  cara.) 
Trini  (Rechazándole.) 

A  ver  si  me  rompe 

á  mí  algo  también. 
PoT .  ;Ay!  Eso  sería 

ya  mucho  romper. 
Trini  Limpie  usté  esas  copas 

con  mucho  cuidado.  (Mutis.) 

PoT«  (Limpiando  con  la  servilleta  una  copa  y  avanzando 

hasta  la  batería.) 

Estas  que  soy  tonto 
se  habrán  figurado. 
Que  se  lo  figuren 
no  me  importa  nada, 
porque,  así,  á  lo  tonto, 
yo  me  meto  en  casa. 

(Deja  caer  la  copa.) 
Gen.  (^Saliendo  con  la  botella  y  el  salero.) 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido? 
PoT .  Que  he  roto  una  copa. 

Trini  (Que  saca  el  pan  y  los  cubiertos  y  los  deja  en  la  mesa.) 

¿En  qué  está  pensando? 
PoT .  Pensaba  en  vosotras. 

Trini  (Tocándole  la  barbilla.) 

¡Ay,  qué  Potolitol 

PoT,  (cogiéndola  del  extremo  del  delantal.) 

|Ay,  qué  rica  eres! 

Gen.  (Tocándole  la  barbilla.) 

¡Vaya  con  Potolol 
Fot.  Cacho  de  turrón. 

(La  coge  el  delantal  en  igual  forma.) 
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Trini         )  (Tirando  de  los  delantales.) 

Gen.        ^  j  Suelte,  usted! 

¡Suelte,  usted! 
Fot.  Tengo  yo  más  fuerza 

que  vosotras  dos. 

PoT .  ¿A  que  sí? 

¿A  que  no? 


Trini  í 
Gen.  i 


Baile 

Primer  tiempo.— Vienen  desde  el  foro.  Potólo  en  el 
centro  y  Trini  y  Genara  á  cada  lado,  dando  alternati- 
vamente tirones  del  delantal. 

Segundo  tiempo.— Dan  media, vuelta  en  redondo  y 
la  deshacen. 

Tercer  tiempo.— Del  centro  de  la  escena  á  la  dere- 
cha, queriendo  besar  Potólo  á  Trini  y  dándole  por  de- 
trás puntapiés  Genara. 

Cuarto  tiempo.— Viceversa. 

Quinto  tiempo.— Una  carrerita  hacia  un  lado  y  dos 
bofetadas  dadas  por  Genara,  que  marcará  el  apunta* 
dor.  Viceversa. 

Sexto  tiempo.— Paso  de  frente  hacia  atrás  dándole 
un  golpe  en  la  tripa. 

Paso  hacia  adelante  y  golpe  en  la  espalda. 

Séptimo  tiempo.— Vuelta  pasando  Trini  y  Genara 
por  debajo  de  los  delantales 

Último  tiempo.— Bajada  de  frente  como  el  primer 
y  luego  subida  de  espaldas  la  Trini  y  la  Genara,  des 
haciéndose  los  lazos  de  los  delantales  y  cayendo  Potólo 
ridiculamente  al  suelo  con  ellos  en  las  manos. 

iUna  verdadera  paliza! 
Ellas  quedan  en  actitud  cómica,  soltando  sendas  carca- 
jadas. 


Hablado 

Lucas  (Aparece  por  la  izquierda.)  PerO,  ¿qué  ha  sido 

eso,  señorito?  ¿Le  han  tirado  á  usted  las 
muchachas? 

Trini         El  quería  tener  más  fuerza  que  nosotras. 
Lucas        Pero,  señorito;  ¿cómo  iba  usted  á  poder  con 
dos? 
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PoT.         (Levantándose.)  Porque  he  hecho  gimnasia.  ' 
Lucas        Manque  haga  osté  títeres.  Andar;  iros  ¿pre- 
parar todo,  que  ahora  salen  los  señores. 

Trini  (Burlándose.)  Potolo.  ' 

Gen.  PotoHto.,. 

Trini         )  t    •    •  i  /  x 

Gen.         ¡¡^^'  ; 

Fot.  Le  felicito  á  usted,  tío  Lucas.  Son  dos  hem- 

bras superiores. 

Lucas        Gracias  por  (Recordando.)  la  más  alta,  (eso  es; 

la  más  alta),  que  es  jechura  de  casa;  la  otra 
es  de  fuera. 

PoT.  Pero  ¿no  son  las  dos  hijas  de  usted? 

Lucas        No;  zeñorito;  la  más  baja  es  la  moza.  (1) 
PoT.  ¿La...?  Vaya  un  cigarrito. 

Lucas        (Te  veo  de  venir.) 
PoT.  Pero  ¿no  es  parienta  de  usted? 

Lucas        No,  zeñorito. 
Fot.  Pues...  me  gusta  un  horror. 

Lucas  ¿Cuála? 
PoT.  La  más  baja;  la  moza. 

Lucas        ¿Sí?  ¿Eh?  (^¡Como  no  te  pongas  gafas!) 
Fot.  y...  vamos...  yo  creo  que... 

Lucas  (¡Si  supieras  que  estás  hablando  con  su  pa- 
dre!) 

Fot.  Que  si  usted  me  ayudase... 

Lucas  Pero,  zeñorito;  párese  mentira  que  un  hom- 
bre como  usté  se  enamore  de  semejante  por- 
quería. 

Fot.  Ahí  todo  lo  que  se  ve  es  verdad. 

Lucas        Pero,  ¡¡ha  visto  osté  algoü 
Fot.  No;  pero...  se  adivina. 

Lucas  Osté,  que  tendrá  allá  en  Madrí  tantízimas 
mujeres  de  esas  que  huelen  á  gloria,  enca- 
labrinarze  por  esa  que  huele  á  tomillo. 

Fot.  ¿y  qué?  ¿No  recetan  los  médicos  el  aire  del 

campo?  Pues  también  las  mujeres  del  cam- 
po deben  ser  un  reconstituyente. 

Lucas  Pero  esa  no  creo  yo  que  se  la  haya  á  osté 
resetao  el  médico... 

Fot.         ¿Usted  cree  que  con  un  regalito?... 

Lucas        (¿A  que  voy  á  tener  que  pegarle?) 

PüT.  Ella  parece  muy  francota. 


(l)  Fíjese  bien  el  actor  en  ia  estatura  de  las  que  hacen  ambos 
papeles  ó  en  el  pelo  si  lo  tienen  distinto.  ' 
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Lucas        Muy  burra,  zeñorito,  muy  burra...  Compren- 
do que  se  hubiá  osté  enamorao  de  la  otra... 
PoT.  ¡Ehí 

Lucas        (Se  cree  que  es  hija  mía  de  veras.)  Siquiá  es 

más  fina  y  tié  otro  aquel... 
PoT,         (¡Vaya  un  tío  sinvergüenza!) 
Lucas        (De  algo  me  ha  de  servir  el  cambio.) 
PoT.  Conque,  ¿otro  aquél? 

Lucas        Zí,  zeñó. 

PoT.  (Este  tío  me  quiere  colocar  la  niña  y  luego...) 

Amigo  Lucas. 
Lucas        Osté  dirá. 

PoT.  .       (con  énfasis.)  Basta  quc  sca  hija  tuya... 
Lucas  ¿Sí? 

PoT.  Para  que  yo  la  respete. 

Lucas        (Me  ha  reventao.) 

POT.  (Saca  un  billete  de  cinco  duros.)  Dale  CSto  de  mí 

parte  á  la  moza  y  dila...  dila  lo  que  quieras. 
Lucas        (Pues  zeñó;  voy  á  tené  que  pégale  ó  descu- 
brirlo tóo.) 


ESCENA  VII 

dichos  y  FERNANDO 
JFeR  »  (Llamándole  cariñosamente.)  Potolo. 

PoT.  ¿Qné  quiere  usted,  tiíto? 

FeR.  Oye.  (Le  llama  aparte  con  la  mano.) 

Lucas  (Haciendo  mutis  á  su  casa.)  Pa  mí  que  cste  niño 
párese  tonto...  y  se  mete  en  casa.  (Mutis.) 

Fer  .  Conque  ¿has  sido  tú  el  inventor  del  viaje- 

cito? 

PoT.  (Con  mucha  alegría.)  Sí,  SCñor;  yO. 

Fer  .  (Lc  echa  las  manos  al  cuello  como  para  ahogarle; 

pero  se  reporta  y  le  hace  una  fiesta  en  la  barbilla.) 

Pues  mira...  tiene...  tiene  gracia.  (Disimulando 

el  coraje.) 

PoT.  Estaba  harto  de  ir  á  la  iglesia  con  la  tía  y  la 

dije:  vamos  á  dar  una  sorpresa  á  tío  Fer- 
nando. 

Fer.  Conque...  ¿una  sorpresita? 

PoT.  Y  que  me  costó  trabajo  convencerla,  porque 

había  prometido  ir  á  las  Cambroneras  á 
oirle  al  padre  Martín  Las  siete  palabras . 
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Fer.  Pues  tú  me  vas  á  oir  á  mí  más  de  setenta. 

PoT.  |Pero  tío! 

Fer  ¿Te  parece  bien  á  una  mujer  piadosa,  como 

tu  tía,  impedirla  hacer  en  Semana  Santa  los 
ejercicios? 

PoT.  Eso  me  dijo  ella. 

Fer.  ¡Lo  ves! 

PoT.  Pero  yo  la  convencí  de  que  mejor  se  hacían 

los  ejercicios  en  el  campo. 
Fer  .  Chungueos  no. 

PoT.  Si  no  me  chungueo. 

Fer  .  Porque  tú  podrás  ser  todo  lo  sobrino  de  mi 

mujer  que  á  ella  le  dé  la  gana;  pero  mío  no 
eres  nada,  ¿te  enteras?  y  no  estoy  dispuesto 
á  tolerarte,  pitorreos. 

PcT.  ¡Pero,  tío! 

Fer  No  hay  tío  que  valga;  la  tía  es  ella. 

PoT.  Ya  le  quisiera  yo  haber  visto  á  usted  con 

dos  sermones  diarios  en  el  cuerpo  y  una  Se- 
mana Santa  por  delante. 

Fer  .  Pues,  ¿qué  quieres?  ¿Ser  el  sobrino  y  el  fu- 

turo heredero  de  bóbilis,  bóbilis? 

PoT,  ¡No  parece  sino  que  usted  no  es  esposo  con- 

sorte con  derecho  á  la  mitad  de  los  ganan- 
ciales! 

Fer  „  ¿Y  no  cumplo  mis  deberes  de  tal?  ¿No  so- 

porto á  tu  tía  doce  ó  catorce  horas  de  las 
veinticuatro  que  tiene  el  día? 

PoT.  ¡Ah,  vamos!  ¿Y  usted  quiere  que  yo  la  so- 

porte las  otras  doce? 

Fer.  ¡Naturalmente!  Ten  en  cuenta  que  yo  pres- 

to el  servicio  más  duro. 

PoT.  Descuide  usted,  tío;  desde  ahora  establece- 

mos el  servicio  permanente. 

Fer.  Tú  de  día  y  yo  de  noche. 

PoT.  Torearemos  á  la  limón. 

Fer.  Pero  no  vuelvas  á  hacer  lo  que  ahora;  que 

has  corrido  el  toro  por  derecho  y  me  le  has 
echado  encima.  (Marcando  la  suerte.) 

PoT.  Pierda  usted  cuidado,  que  siempre  que  pue- 

da le  sacaré  por  las  afueras.  (Toreando.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  ELÍSEA,  después  LUCAS,  TRINI  y  GEN  ARA 

Elísea  (Desde  ei  foro.)  ¿Qué?  ¿Ya  estáis,  como  siem- 
pre, discutiendo  de  toros? 

Fer.  (Haciendo  que  no  ha  oído.)  Ya  SabeS.  (a  Potólo.) 

Tú,  una  larga.  (Marca  la  suerte.) 

PoT.  •  Eso;  y  luego  usted,  dos  verónicas  y  una  ti- 
jereta. (Marcando.) 

Per  .  Y  luego  tú,  una  navarra  y  dos  de  frente  por 

detrás. 

Elísea  Basta  de  corrida,  que  parecéis  el  Solomillo 
bajo  y  el  Repollo  barato.  A  comer  pronto  y 
acostarnos,  que  estoy  reventada  del  viaje. 

Fer.  (Llamando.)  LucaS.' 

Lucas        Mande  usted. 

Fer.  La  cena  inmediatamente,  que  tiene  sueño  la 

señora. 

Elísea  Y  vayan  ustedes  comiendo,  que  no  me  gus- 
ta que,  después  de  acostarme,  se  quede  na- 
die levantado. 

Fer.  Ya  lo  oyen  ustedes. 

(Se  sienta  Elísea  de  frente  en  el  centro;  Fernando  de 
costado  á  la  derecha  y  Potólo  á  la  izquierda:  durante 
la  escena  Ferna:ido  y  Potólo  parchearán  respectiva- 
mente y  tirarán  pellizcos  en  las  piernas  á  Trini  y  Ge- 
nara,  cuando  les  sirvan.) 

Elísea  Santiguarse,  hijos.  A  estas  horas  estará  el 
padre  Martín  diciendo  el  sermón  de  Las 
siete  palabras. 

Per  .  ¿Y  qué  dirá  cuando  sepa  que  no  lo  has  oído? 

(Oenara  y  Trini  sacan  las  sopas.) 

Elísea  No  lo  sabrá,  porque  he  dejado  una  tarjeta 
felicitándole,  para  que  se  la  lleve  mañana  el 
lacayo  á  primera  hora. 

Gen.  I-^y'  (chilla  porque  Potólo  la  ha  pegado  un  pellizco.) 

Elísea        ¿Qué  pasa? 

Gen.  Que  me  he  quemado  con  la  sopera. 

Elísea  (a  Fernando  que  está  parcheando  á  Trini.)  A  VCr  si 

tú  también  te  quemas. 

Gen.  (Llevándose  la  sopera.)  (El  niño  éstC  SC  está 

aprovechando.) 
Trini         ¡Valiente  tipo!  (Mutis.) 
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Elísea  Las  que  han  puesto  este  año  un  monumen- 
to precioso  han  sido  las  miadres  Reparado- 
ras. 

PoT.  Diga  usted,  tía,  ¿y  por  qué  las  llaman  repa- 

radoras? 

Fer  .  Será  para  distinguirlas  de  otras  madres  qué 

no  reparan  en  nada. 
Elísea       No,  hombre.  Se  llaman  reparadoras.  Bueno; 

ya  os  lo  diré  luego,  que  ahora  vienen  las 

muchachas 

Trini         (a  Fernando.)  ¿Quicre  usted  ancas  de  rana? 
Fer.  ¿Con  que  anquitas?  jYa  lo  creo!  (La  toca  las 

piernas.)  ¡Y  que  son  muy  gordas! 
Trini  No  son  malas. 

PoT.  (a  Genara.)  Echcme  UStcd  vino.  (La  da  otro  p6> 

llizco.) 

Gen.  ¡Ay! 

Elísea       ¿Se  ha  vuelto  usted  á  quemar? 

Gen.  No  señora;  es...  que  me  ha  dado  un  ca- 

lambre. (Mutis  ambos,) 

Fer.  (Me  parece  que  ese  gachó  toma  entremeses.) 

PoT.  Estábamos  con  las  madres  reparadoras. 

Elísea  Se  llaman  así,  porque  se  dedican  á  reparar 
las  faltas  ajenas. 

Fer  ,  Pues  ya  tienen  trabajo  las  pobrecitas  ma- 

dres. 

PoT.  No  lo  comprendo. 

Elísea        ¿Hay  una  hija  de  familia  que  falta  á  sus 

deberes? 
PoT.  Hay  muchas. 

Elísea  Pues  ellas  la  recogen  y  la  conducen  por  el 
camino  del  bien,  y  cuando  vuelven  al  mun- 
do, vuelven  limpias  de  toda  mancha. 

Fer,  Sonríete  tú  (a  Potoio.)  de  la  bencina. 

Elísea  Bueno,  bueno;  que  van  á  venir  las  chicas  y 
no  necesitan  saber  que  existen  las  madres 
reparadoras. 

Fer.  Mujer;  tampoco  está  de  más  que  sepan  dón- 

de está  el  tinte. 
Elísea       Y  que  tienen  traza  de  ser  muy  buenas  mu 

.  chachas. 
PoT.  Superiores. 
Elísea        ¿Tu  que  sabes? 
PoT.  Eso  se  ve  á  simple  vista. 

Elísea  Casi  estaba  porque  nos  las  lleváramos;  por- 
que ya  estoy  harta  de  criaditas  de  Madrid... 
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fot.  ¡Si  tía,  sí!  Aquéllas  tienen  muchas  preten* 

siones. 

Elísea       (a  Fernando.)  ¿Tu  crees  que  la  hija  del  guarda 

se  querría  venir  de  doncella? 
Fer.  ¿De  doncella?  Imposible. 

Elísea       ¿Por  qué? 

Per.  Mujer;  ¿cómo  quieres  que  deje  solo  á  su  pa- 

dre que  no  tiene  en  el  mundo  más  que  á  ella? 
PoT .  La  otra,  tía,  la  otra  parece  más  dispuesta. 

Fer  .  (A  este  le  ha  gustado  la  Genara.) 

PoT  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga? 

Elísea       Chist.  Mañana  hablaré  yo  con  ellas. 
Fer,  Te  prevengo  que  vas  á  perder  el  tiempo. 

Trini         (con  un  plato  de  truchas.)  ¿Van  á  tomar  café? 
Fer.  Nosotros  sí;  la  señora  no. 

Elísea       Un  sorbo. 

Per  .  De  ninguna  manera;  que  luego  te  desvelas. 

Elísea       (poh  la  fuente.)  ¡Valiente  par  de  truchasl 

Elísea       No  vayáis  á  creer  que  lo  digo  por  vosotros. 

Aunque  tampoco  estaría  mal  que  lo  dijera. 
Trini         ¡Ay!  Qué  gracia  que  tié  la  señora. 
Gen.         Ha  estao  osté  güeña. 
Elísea       Vosotras,  como  sois  de  campo  no  sabéis... 
Trini         ¿Qué?  ¿Lo  truchas  que  son  los  señoritos? 
Elísea       Que  las  criadas  no  se  deben  meter  nunca  en 

las  cosas  de  los  señores. 
Gen.         Perdone  osté,  señora;  no  lo  sabíamos. 
Trini         ¡Como  los  señoritos  se  meten  muchas  veces 

en  las  cosas  de  las  criadas!... 
Elísea       A  callar. 

Gen.  Calíate,  mujer,  (Mutis  por  el  postre  de  frutas.) 

Elísea  Vaya,  me  voy  á  costar;  que  estoy  rendida..* 
Per  .  Pero,  ¿no  tomas  postres? 

Elísea       Ni  vosotros  tampoco  debéis  tomarlo. 
Per,  ¿Nos  han  castigado? 

Elísea  En  Semana  Santa  no  se  debe  hacer,  por  la 
noche,  nada  más  que  la  colación. 

PoT.  Tiene  usted  razón,  tiíta;  la  colación.  Yo  me 

contento  con  la  colación. 

Elísea       (a  Fernando.)  No  tardes  mucho,  ¿eh? 

Per  ,  En  cuanto  tome  el  café  y  me  fume  un  pitillo. 

Elísea  (a  Potoio.)  Y  tú  á  la  camita  también;  que  en 
el  campo  hay  que  madrugar. 

PoT.  Adiós,  tía;  que  usted  descanse. 


Elísea  Buenas  noches.  (Mutis  ai  hotel) 

Gen.  Que  la  señora  descanse  bien. 

Trini  ¿Quiere  la  señora  que  vaya  á  desnudarla? 

Elísea^  No  hace  falta.  (Mutis  foro  ) 

Fer,  (Llevando  del  brazo  á  su  mujer  hasta  la  puerta.) 

Hasta  luego. 
PoT.    •       (Desde  la- mesa.)  Hasta  mañana,  tiíta. 
Trini;        (a  Fernando.)  Pcro  cMco;  ¿tú,  de  qué  te  ena 

moraste  de  esta  mujer? 
Fer.  De  nada. 

Trini         Entonces,  ¿por  qué  te  casaste? 
Fer.  Fué  culpa  del  destino. 

Trini         ¿Estaba  escrito? 

Fer..         No;  que  me  dejaron  cesante  y  entre  tirarme 

al  viaducto  ó.... 
Trini         Comprendido;  preferiste  caer  en  blando,  á 

caer  sobre  adoquines. 

PoT.  (a  Genara  que  ha  servido  los  cafés.)  PerO,  ¿tÚ  qUC 

haces  aquí?  Yo  te  ¡levo  á  Madrid;  te  pongo 
una  casa;  te  visto  de  señorita  y  vives  como 
una  princesa. 
Gen.         (Le  daremos  coba  hasta  que  se  vaya.) 

PoT.  ¿Que  te  parece?  (Tomando  café  de  pié  junto,  á  Ge- 

nara.) 

Gen.  Mañana  le  contestaré, 

Trini         ¡Ja,  ja,  ja!  vamos  á  pasar  una  semana  de 
ncvios;  como  cuando  tú  eras  estudiante  y 

"[  yo  era  modista.  (Tomando  de  pie  café  con  Fer- 

nando.). 

-Fer,.         Solo  que  tu  papá,  no  se  opone  á, nuestras  re- 
laciones* 

Trini         Pero  iu  mamá  si.  ¡Ja,  ja,  ja! 
Gen.  Ahí,  en  el  pajar,  (señalando  el  pajar.) 

PoT.  ¡Y  no  es  Lin  crimen  que  tu  duermas  entre 

pajas? 


ESCENA  IX 

MCHOS,  LUCAS,  después  MARIANO 

Lincas  (Sale.  derecha.)  (¡Caracolillo!)  (viendo  á  Fernando 

y  á  Potólo  que  ofrecen  sorbos.de  café  respectivamente 

á/írini  y.  á  Genara.)  (Bueno  quc  sorba  doña 
Trini;  pero  ¡que  sorba  también  la  niña! 
¡Digo!  ¡Otro  sorbito!  A  mi  niña  no  se  la  da 
ese  gachó,  ni  con  azúcar.) (Llamándolas.)  Niñas, 


¡Eh! 

A  acabar  de  comer  y  á  la  camita,  que  don 
Fernando  y  el  señorito  tienen  que  madrU' 
gar  para  acompañar  á  la  señora. 
(Este  tío  abusa  del  papel  de  padre.) 
;Pero  no  podemos  hablar  luego? 
Imposible.  ' 
¡Niñaaas!  " 
Adiós,  señorito  Fernando;  hasta  mañana,  se- 
ñorito Potólo.  (Mutis  derecha.) 
Que  ustedes  descansen,  (muüs  derecha.) 
Igualmente. 

(a  Fernando.)  Quc  pases  buena  noche.  (Ríe.) 

(Llamando  aparte  á  Fernando.)  Señorito  Fer- 
nando. 

¿Qué  hay,  amigo  Lucas? 

(Esta  noche  subo  yo  al  pajar,  ¡vaya  si  subo!) 

La  zeñorita  Trini,  ó  sea  mi  hija,  dormirá, 

como  hemos  dicho,  en  el  cuarto  de  mi  hiju 

ó  sea  la  moza;  pero  la  moza,  ó  sea  mi  hija, 

no  duerme  en  el  hotel. 

Pues  ¿qué  pasa? 

No  pasa  ná;  pero...  pué...  pasa. 

(Asomándose  por  la  ventana  baja  de  la  derecha  con 
un  matiné  blanco  y  papillots  en  el  pelo.)  Fernando, 

Potólo,  adentro;  que  hay  mucho  relente. 
¿Vamos,  tiíto? 
Vamos,  miniatura. 
Hasta  mañana. 
Descansar. 

¿Sabe  usted  lo  que  digo? 
¿Qué? 

Que  debíamos  haber  dejado  á  tia  Elísea  en 
Madrid  y  habernos  venido  los  dos  de  caza. 
O  haber  mandado  á  mi  mujer  de  caza  y  ha- 
bernos quedado  los  dos  en  Madrid.  (Mutis 

ambos  foro  y  cierran  la  puerta.) 

(Apagando  los  faroles  de  la  portada  del  hotel  y  de  su 
casa.) 

ESCENA  EN  RESISTENCIA 


A  mí  no.  Bueno  que  sea  padre  adoptivo  de 
doña  Trini;  pero  no  por  eso  voy  á  dejar  de 
ser  padre  legítimo  de  la  otra,  y  como  á  ese 
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niño  le  quite  el  sueño  el  café  que  ha  toma- 
do y  se  acuerde  de  los  sorbitos,  en  vez  de 
asúca  le  voy  á  zervir  un  tiro  de  sal  que 
se  va  á  está  presinando  al  revés  toa  la  Ze- 
mana  Zanta.  ¡Genaraaaa! 
Gen.  Mande  osté,  pare.  (Anda  mirando  por  todas  par- 

tes.) 

Lucas        Hala;  al  pajar. 

Gen.  Pero,  pare;  si  es  mu  trempano. 

Lucas  Mejó;  con  eso  te  levantas  antes  y  al  que 
madruga  ¡ya  sabes!  Y  ojito;  que  el  que  va  á 
madrugá  soy  yo  que  no  me  voy  á  acostá  en 
toa  la  noche. 

Gen.  Va  osté  á  coger  algo  malo,  (cierra  la  puerta  de 

la  casa  del  guarda  y  se  va  á  mirar  si  viene  Ma- 
riano.) 

Lucas        Fué...  pué  que  lo  coja. 
Gen.         ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  cómo  aviso  yo  á  Ma- 
riano? 

Lucas        ¿Qué  andas  revoloteando?  Ala,  al  pajar. 

(Saca  la  escalera  que  está  detrás  del  trasto  y  la  coloca 
para  que  suba  Cenara,  dejándola  puesta.) 
Gen.  (Desde  arriba.)  BuenaS  nochcS.  (cierra.) 

Lucas  (Metiéndose  en  la  leñera.)  Veremos  SÍ  sale  el  pá- 
jaro. 

Trini  (Sale  con  una  vela  de  las  habitaciones  interiores  y  se 

sienta  en  una  silla  de  dentro  del  zaguán.)  Me  parece 

que  estoy  en  el  cuarto  de  casa  de  mis  pa- 
dres. ¡Pobrecillos!  Era  así,  chiquito  como 
este  y  también  en  el  campo.  En  el  invierno 
entraba  por  la  ventana  la  Juz  hasta  la  cama 
y  en  el  verano  entraba  por  las  noches  todo 
el  aroma  de  las  flores  y  toda  la  brisa  de  la 
sierra.  ¡Y  por  la  ventana  entró  aquél  ladrón 
qne  tuvo  la  culpa  de  todo!.,.  Bueno;  con 
pensar  en  ello  no  se  remedia.  Y  sobre  todo, 
que  cada  criatura  tiene  su  sino.  (Levantándose 

y  abriendo  la  ventana.)  jQué  hcrmOSa  está  la 

noche! 


ESCENA  X 


TRINI,  MARIANO,  después  POTOLO,    GENARA,   FERNANDO  y 
ELÍSEA 

Mar.  (a  medía  voz  desde  dentro.)  Genara. 

Trini         ¡Eh!  ¡Llaman  á  Genara! 
Mar.         (a  media  voz.)  Genara. 

Trini  Sí.  Debe  ser  un  cortejo  de  la  niña.  Apagaré 
la  luz  (La  apaga.)  y  haré  sus  veces.  Así  me  en- 
teraré cómo  andan  de  relaciones.  Al  fin  y  a! 
cabo  nada  hay  más  fácil  que  improvisar  una 
conversación  de  dos  enamorados.  Todos  di- 
cen lo  mismo. 

Mar.  (Aparece  en  el  balcón.) 

Trini  ¡Demonio!  Si  es  un  novio  que  entra  en  casa' 
¡Y  viene  con  escopeta! 

Mar.  (Saltando.)  BucríaS  noches,  (cierra  la  ventana.) 

Trini  (¡Encenderemos  !a  luz  porque  ya  no  se  trata 
de  sustituir  una  conversación.  Estos  se  lo 
tienen  todo  hablado.) 

Mar.  (j^ejando  el  sombrero,  la  bandolera   y  in  escopeta-) 

Creí  que  no  podría  venir. 
Trini         (Y  el  caso  es  que  si  chillo  lo  descubre  todo 
el  tío  Lucas  y  si  apago  la  luz  y  no  chillo...) 

Mar.  (Abrazándola  por  la  espalda.)  ¿Estás  enfadada? 

Trini         Quietecito.  (volviéndose.) 

Mar„         i  Recontrabarrera! 

Trini         (Riéndose.)  No  se  asuste  usté. 

Mar.  (Mirando  á  todas  partes.)  ¡Me  habré  VUClto  loCO! 

Trini         ¿A  qué  venía  usté?  . 
Mar  .         Yo  venía  á  ver  á  Genara. 
Trini         Ya  me  figuro  que,  saltando  por  la  ventana, 
no  vendría  usté  á  ver  al  tío  Lucas. 

LtJCAS  (saliendo  de  la  leñera  y  atravesando  la  escena  para 

ocultarse  detras  de  su  caseta.)  Me  parece  que  he 

sentido  ruido.  (Mutis.) 
Trini         Usté  venía  á  ver  á  Genara  y  se  ha  encontrá^ 
do  con  la  horma  de  su  zapato. 

POT.  (salta  por  el  balcón  del  hotel.)  Ya  CStá  Cada  mO- 

chuelo  en  su  olivó;  vamos  al  pajar,  (se  dispo- 

ne  á  subir  la  escalera.) 

Mar.        Es  que... 
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Thini  Que  el  tío  Lucas  no  sabe  nada  de  esto  y  es 
necesario  que  se  entere,  (cogiéndole  el  sombrero, 
la  escopeta  y  la  bandolera  ) 

Lucas  (Asoma  por  detrás  de  la  caseta.)  Ya  está  ahí  el 

,  saltamonte. 

Trini         ¡Cuidado  no  se  dispare! 

Lucas  (Dispara  contra  Potólo.) 

POT.  íAy!  ¡Me  han  matado!  (Se  deja  caer  en  el  suelo.) 

Lucas  Usted  perdone,  señorito  Potólo;  creí  que  era 
un  gavilán  que  venía  á  comerse  las  palo- 
mas. 

Mar.  (Que  ha  saltado  por  la  ventana  al  oir  el  disparo.) 

¿Qué  ha  sido  eso? 
Lucas        Que  he  confundido  al  señorito  con  un  pája- 
ro. (Ayudándole  á  levantar.) 

Gen.         (Desde  arriba.)  Padre,  Mariano,  ¿qué  es  eso? 

(Baja.) 

Lucas  Nada,  hija;  un  susto. 
PoT.  Pero,  ¿no  tenía  bala? 
Lucas        Si  ha  sido  al  aire. 

Fer.  (Sale  del  hotel  y  baja  á  escena.)  ¿Quién  ha  dispa^ 

rado? 

Trini  (Adelantándose  gallardamente  y  señalando  á  Mariano.) 

El  guarda. 
Mar.  "¡Eh! 

Trini  El  guarda  que,  siguiendo  una  vieja  costum- 
bre ha  disparado  un  tiro  al  aire  en  la  puer- 
ta del  tío  Lucas  para  anunciarle  que  maña- 
na pide  la  mano  de  su  hija. 

Gen.  ¿Es  verdad  eso,  Mariano? 

Trini         (imperiosamente.)  Que  lo  diga  él  mismo. 

Mar.    _    Verdad  es. 

Gen.  ¡Qué  alegría! 

Trini  (a  Lucas.)  Supongo  que  estará  usted  con- 
forme. 

Lucas        Si  es  gusto  de  ellos... 

PoT.         (iToma!  Pero  si  ahora  resulta  que  es  su  hija. 

Aquí  hay  un  lío.) 
Fer.  La  señora  y  yo  les  apadrinamos. 

Lucas        (Pues  señor;  ¿me  habré  dormido  y  soñé  que 

disparaba?) 

Elísea  (Aparece  aterrada  en  la  puerta  del  hotel  con  una  paL 
matoria  y  toda  de  blanco  con  cofia  )  Fernando,  Pó- 
tolo,  ¿han  matado  á  alguien? 

Fer.  No,  hija,  no;  pero  como  si  le  hubieran  ma- 

tado, porque  se  trata  de  una  boda. 


u  ^ 

I^RiNi  Enhorabuena,  Genara.  Ea,  abrazai^se.  (a  liú 
cas.)  Padre;  no  dirá  usted  que  no  he  sabido 
hacer  el  papel  de  hija. 

(Telón.) 


FIN  DÉ  LA  ZAR2ÜELA 


Observación.  Ensáyese  muy  bien  la  escena  última 
para  que  salga  sin  baches. 


LISTA  DE  GUARDARROPÍA 


En  escena,  á  la  derecha,  ó  sea  en  la  casa  del  Guarda: 

Un  baúl,  bajo  la  ventana;  dos  sillas  de  paja,  y  una  mesita 
pequeña  de  pino. 

Al  foro,  y  debajo  de  la  ventana  del  Hotel,  un  banco  de 
jardín. 

A  la  mano: 

Tres  cajas  de  cerillas,  pitillos,  y  en  cartera,  un  billete  dé 
25  pesetas,  dos  duros  y  una  carta. 

Al  foro,  dispuesto  para  salir  á  su  debido  tiempo: 

Tres -sillas  de  jardín  y  varias  prendas  lujosas  de  señora,  de 
vestir,  entre  ellas  un  abrigo. 

Prevenido  á  la  izquierda: 

Colleras  de  cascabeles,  dos  sacos  de  mano,  una  maleta  y 
dos  portamantas.  Varias  escopetas,  varas  de  fresno  y  una  de 
las  escopetas  cargada  para  el  final  de  la  obra;  esta  escopeta 
como  igualmente  un  brazado  de  leña,  saldrán  por  la  leñera,  ó> 
sea  primer  término  izquierda. 

A  la  derecha,  ó  sea  por  la  casa  del  tío  Lucas,  estará  preve- 
nido lo  siguiente: 

Palmatoria,  mesa  con  mantel  y  ocho  platos.  Un  candelabro 
de  dos  ó  tres  luces.  Tres  cubiertos,  una  botella  de  vino  y  cua- 
tro copas.  Un  plato  con  dos  truchas.  Frutero  con  postres  y 
servicio  de  café,  compuesto  de  dos  tazas  en  sus  platillos^  dos 
cucharillas,  azucarero  y  tenacita  para  el  azúcar  y  cafetera.  Un 
salero.  Una  guitarra,  tres  pares  de  castañuelas,  dos  jarros 
grandes  de  barro  con  vino,  dos  jarritas  y  un  gran  caldero 
con  tapadera.  Una  sopera  con  cucharón  y  otro  plato  con 
ancas  de  rana. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


ijüza  de  a/mas-.— Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara.  (2.a  edición.) 
Eamifos  de  flores.  —Entremés  en  prosaj  muy  adecuado 
para  beneficios  de  damas  jóvenes,  estrenado  con  gran 
éxito  por  la  genial  Loreto  Prado  en  el  Teatro  Cómico, 
ia  matadora, — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara. 
La  visión  de  Fray  il/arím.— Zarzuela  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Giménez,  es- 
trenada en  el  Teatro  Lírico. 
El  nene, — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nado en  el  Teatro  Lara. 
A  las  puertas  de  la  dicha. — Ensayo  dramático  en  un  acto 
y  en  prosa,  escrito  expresamente  para  Loreto  Prado, 
.  estrenado  en  el  Teatro  Moderno. 
Miss  Full, — Humorada  cómico-lirico-bailable  en  medio 
acto  y  en  prosa,  dividido  en  dos  cuadros,  estrenada 
en  el  Teatro  Moderno. 
Los  contrahechos, — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
,  tro  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Chapí, 

estrenada  en  el  Teatro  Eslava. 
Buido  de  campanas, — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Lleó,  estrenada  en  el  Tea- 
tro Eslava.  (Tercera  edición.) 
La  cama  de  matrimonio  y  el  cuartel  de  caballería,— ApvO'^ 

pósito,  estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 
Las  bribonas,— Zarzuela  en  un  acto,  dividido- en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estrenada  eíi  el 
Teatro  de  Apolo.  (Cuarta  edición.) 
Vaza  de  almas, — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatro 
de  Apolo.  (Segunda  edición.) 


¡Juventud, juventud! — Comedia  de  costumbres  en  un  acto 
y  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  Salón  Regio. 

El  banco  del  Retiro. — Apuntes  teatrales,  tomados  del 
«carnet»  de  un  periodista,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja,  estrenados  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  «cine»  de  Embajadores,  zarzuela  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estre- 
nada en  el  Teatro  de  Apolo. 

Los  fantasmas f  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada 
en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 

El  poeta  de  la  vida,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Gran 
Teatro. 

Los  vencidos,  comedia  en  do3  actos  y  en  prosa^  estrena- 
da en  el  Teatro  Lara. 

Huelga  de  criadas, — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  de 
Novedades. 

Amor  bohemio —O pereieí  en  un  acto,  adaptada  á  la  es- 
cena española,  estrenada  en  el  Gran  Teatro. 

S.  M,  el  Couplet.— Rew'mtsi  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatro 
de  Príce. 

Di  mujer  á  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nada en  el  Coliseo  Imperial. 

El  país  de  la  machicha, —  Fantasía-cóirico-lírico-bailable 
en  un  acto  y  cinco  cuadros,  música  del  maestro  Fo- 
glietti,  estrenada  en  el  Teatro  de  Novedades. 

Los  borregos. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Lleó,  estrena- 
da en  el  Teatro  Eslava. 

La  hija  del  guarda. — Zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatro  Martín. 


Prscic:  UJlGi  pesóla 


